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CAMISAS Y CALZONCILLOS 
Uurte y ooufacoi. n e»uier»da ¡.in competeDoia; luuuidad de iiuuvu» muaü:i:s para 

oaelloBy paños. Por grande qne sea e encargo no se harán dos camisas de igual 
forma. 

C*lzonoillo8 corte inglés can pretinas fantasía; grandes oolecoiones de muestras 
de tegidos. última novedad, para esmisa» de verano. 

¡¡¡Camisas pero»!, garaiítizad. s l< s coirr^s y lo mismo planchadas qne flojas, 
desae 2 pesetas e' adolaiite!!! Camisas Oxford, género tegido en bonitos y sóli 
dos colores, desda 2'50 peset s h sta 7; cuellos, luflos pech^irincs y toda clase de 
ropa blanca para señoras y niñus. Previo av^lso sa pasará & domicilio con figo'ines 
y á tomar Jas medidas, ;i5.10 

JUAN GODINEZ.-50, Victopio,50 
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Gran Hotel de Roma 
CARTAGEIÍA 

DR. T E Ó F I L O G A R C Í A 
En este acreditado establecimieüto encoutrarán los señores via-

geros magníticas habitaciones, trato esmerado y precios módicos. 
MgSA REDONDA Y A LA CARTA 

CONTRA EL SOL 
(Iran depósito da persianas da todas 

medidas, de hilo. 
Graa sartido en persianas trasparen-

tí3» para despacho y miradores, hi»y tam
bién persianas oadeni la que son las 
eternas y se vejide oaieDÍlla para arre
glar las viejas. 

Gran surtido en esteras de verano, da 
I.* máquina á 70 céntimos vara cuadra
da y de 2.* á 60 colooaola y hay esieri-
tas de todas clases, desde 2 reales ea 
adelante. 

Oalle de la Sociedad, esterería de 

JOSÉ FUSTER 
EN LA SIN RIVAL 

TISERA DE OPO 
PlílNCIPE ALFO.NSO, 34 

FRENTE AL CAFE ORIENTAL 
üefcda hoy so confeccionarán trages 

de lana á la med da, eligiendo género y 
forro á los precies sigmieutes: 

Tragos á la medida á 16, 20, 25, 30, 
3S, 40, 45 y 50 peseta». , 

Treges de hiio á 12 50, 15, 20, 25 y 30 
pesetas. 

Oolücoion inmensa en estambres, vi
cuñas y gargas en negro y azul. 

APKÜVECHAD LA OCASIÓN 

La verdad Gn chocolatss 
elaborados por José Antonio Ceidrán & 
brazo y en piedr», para las personas que 
srpan distioguir lo que es chocolate. Be 
trabaja á^d.imioilio y se haoea tareas da 
encargo, yapara i^as ooLfianza dal con. 
sumidor, se puede ver su elaboroion. 
Precio desde 1 peseta libra en adelante-

MADRE DE DIOS, 9 

j O s E~jru L IA 
LAPIuARlO Y MARMOLISTA 

Fuaje áe Zabüliara. 2, y Baina, 3.—MURCIA 

ímmmi 1 1 
. Un e. eiítabieuimieiito de Jut^n Her-
mosillaj se ha recibidn una colección de 
transparentes y persianas d^ todas ola 
ses y ti mbien hay cudeneía pjira com-
ponerias usadas y todos tfgidcs; se com
ponen á precios económicos. También 
hav esteras de junco para esterar habi
taciones, y de toda otases deesteritas 
hay á ele{<ir y ecanómicas. 12 
ESTERIHIA DE JU4N HERMO^LLA 

Plaza Nueva? al lado de las monjas Teresas 

MELOCOTONES 
Srt vena u »a griiu p»rii<la ae uielooo-

toniiA t <« pranos próximos á 1» estación 
de O itiue ». 

Para tr tar . en Orihuela, oalle de la 
Feria, núm. 49. 5—5 

No fué uii milug o porque el renietliu existe. 
Ooleii ias de los puliiiuiiei*. 

HHbióndome eucontrado duanie 3 meses 
postrado t n cama, sai ^si ertinZi de curarme, 
pucs s^pe híiba h4i a m e lulj-^rcuiosi.; con 
Ui!a toi í'uBidb ma y seca, d 1 r- s ea el pe-
eho y pu moates. ¿kurnantaba mi ao^u tía el 
vtr á mi rededor á mi mujor é hijos, que Uo-
rabao, ccmsideráudome u ca^o perdido. 

En ese et-tado de gravedad y sin «speran-
za ya de médicos y remedios, debía remgtiar-
me A morir Bi nó tiie^e por burro, ta bien 
carisdo por intermfdio de mí amigo Sr. José 
Almeida, que me proporcionó Us Pildoras 
espectorantes del l5r. HBÍnzeimHnu. 

No puedo decir quM íuó un milagro, porque 
el remedio «-xiste i a^a este ñu, pnro • onsi'iS-
ro que fué una verda era felicid«d para mí 
y mi familia el que iiubiera tornéelo esas pil
doras del Dr. Hotnzelmn.J.n. Sa vado de la 
muerte debo declarar ea bien de todos los 
que sufreu y que tuvieran la di cha d • leer 
este agradt^ciuiíi nto, qu« las Pi doras Ex-
pactumutes dnl Dr, HHJiizelmaun cur»n en 
po wa días, las enfermedades del pecho, ali-
TÍ¿ndo as dfsde el primer m mentó. 

Silvio P. de Amaral. (fi iî a legalizada). 
OBSERVACIÓN.—Las Pildoras f x^ieonoran-

fces del l)r. Heinzelmann curan en 24 hsras 
los tosen, bro. quitis y con tip^df-s más re
beldes, son tamb óu sumamente ^fie»cee i ara 
las doieucÍHs del pecho y pulmones. 1 

Da venta en todas las principales far
macias. 

Prtoio ael fraico: 3'90 ptai . Agesta 
en Marola, A. Bxüz Seiqaer, Flaxa da 
Bao Bartotomé. 

PERSIANAS 
En el acreditado establecimiento de 

D. Joaquín Pastor, se han reoibijdo 
grandes surtidos de persianos traspa
rentes para mi adores y despacho, di
bujos e egantisimos. 

También llegart-n las persianas ver
des en todas medidas, y esteras finas 
de todas clases. 

Calle Aljezares, 27.—Murcia. 

CONTRA EL CALOR 
No hay otros ooa»o ios trajes de Dril, 

clase superior, que se hacen A la medida 
A 12 y 14 ptas. 

Ameriaanas de alpaca 4 13 ptas.j tra
jes de lana, buenos forros y esmerada 
confección á 26 ptas. 8 —8 
Calle de Sagasta c ntes Val de 
S. Antolip) eaqaíaa i la de Aistor 

CONSIGNACIONES 
da todos ios frutes det pais. 

M A G I A S Y COlvIF»/ 
(GASA ESPAÑOLA) 

165, Fenchurch Street, LONDRES S. E 
VENTA A COMISIUN de naranjas, 

cebollas, almendras, tomates, melones, 
uva», pasas, azafrán y TOPOS PEODUCToa 
D£L país. 

CuBO«d»n las facultades nsualf s. 
Se Exportan Géneros IcgloscS, B ca. 

lao Maquinaria, Guanos Cr^rveza, & &• 
Dirección lelegraflo»: Macla» h n-

dOB. 25 -20 
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La Cruz Rojai sn el mar 
A'gonog diarios extranjeros propo

nen la creación de buques hospitales 
españoles. 

La idea noa parece PXííelente. Como 
dice, con razón, UQ periódico; enlaa 
batallas que se libran en tierra, los 
heridos eon inmediatamente retirados 
del ius-ar del combate y conducidos á 
las ambuianoiasy hospitales provisio-
pales; y ipor qué no han de disfrutar 
de ig-uaiea cuidadoa y protección los 
marinos de fjfuerrk? 

A bordo de ios barcos de guerra van 
mélicos y ayudantes para curar los 
herido?; pero lo mismo ios médicos 
que los marinos, estsn f xpueatüs á la 
mwtralia, y cuando el barco es echado 
á pique por el enemigo, todos pere
cen. 

L' s buques-hospitales podrían pres
tar inmensos servicios en una guerra 
naval. 

Las sociedades fi'antrópicas, de la 
Cruz Roja y de íalvameato de náufía-
gos, podrían fl-síar trasatlánticos de 
mucho andar qua siguieran á las es
cuadras baügerantes, y prestar sus 
servicios hamaaitarios una v*='Z teemi-
nada la bi talla, recfgi'̂ Ddo á bordo h. 
¡os heridos y á los náufragos. 

Breve ojeada sobra .'oscuailriis 
dei Mase o Provincial. 

Sr. Director de LAS PROVINCIAS DK LE
VANTE. 
Muj 8 ñor mió y estimado am'go: 

Para que sirva de solaz h loa lectores 
de su discreto periódico, voy á referir 
á grandfs rasgos, la impresión que 
me produjeron los cuadros de esta 
Museo provincial, en mi rápida visita 
al histórico Salón del Contraste. Dr̂ bo 
antn todo dar un millón de gracias al 
Sr. Conde da Ejcha, cuya esquisita 
amabilidad me permitió el ingreso en 
dicho edifioio. 

En la escalera, llena de trozos de 
m< sáiciis, troneos de estatuas, y lápi
das romanas y trabes, vi un lienzo de 
regular tamaño, qae representa «La 
Adoración de los Pastores». No pude 
rastrear el autor, que sin duda no era 
un gran dibujíinte, pero si hábil colo
rista, pues dió unos tonos tan simpá
ticos á su obra que parece de escuela 
sevillana, iiifluonoiada por Murillo. 

En la Sala oe Juntas existe un «San 
Gerónimo», de medio cuerpo, en ac
titud de escribir, debido al vigoroso 
pincel del inmortal Eibera. Es verdad 
que no lleva su firma, cual otros de 
sus cuadros, jpero que importa? ¿Aca
so no revelan al ilustre «pintor del 
dolor», el escorzado ecórgico, el ad-
mirabe claro oscuro, la inimitable 
expresión del rostro? Por cierto que 
respecto á esta obra ha de rectificar 
en parte, una versión que ha corrido 
estos dias. Se ha dicho que se hallaba 
en un estado deplorab e, y por fortu
na no es así. Examinando a con aten
ción, solo se notan ligaros desconcha
das ó peladnriis, en un brazo, en el 
hombro, y éñ la frente dei Santo. CreQ 
pues, salvo el mejor parecer de los 
doctos, que sn restauración no puede 
ser ni muy difiai!, ni costosa; si bien 
hay que tener buen cuidado en fiarla 
á manos inteligentes, no sea qua re
sulte el remedio peor que la enferme
dad. 

Por fia llegamos al Salón. No hay 
en é' niDgun incáustico, y los comien
zos del ó.eo se hallan tan solo repre
sentados por un «Nacimiento», en me
dias figuras, y uo retablo grande, 
sltiwvo á la «Anunciación de Nuestra 
Señora», Descartada 1» tabla primera 
por í»u escasa importancia, me fijaió 
un mrtinecto en ©i ti timo. Consta da 
dos figuras de tamaño natural, «a 
Virgen y el Ange ». en su único cuer
po. Además varios Profetas de la Ley 

antigua, que vaticinaron la venida del 
Mesías, ocupan en medias figuras, el 
marco posterior de aqueí. Es una crea
ción apreciable, aunque algo estro
peada por imprudentes retoques, que 
convendría hacer desaparecer, y que 
revela el ii flujo italiano, singularmen
te de Frá Angélico. 

La escuela murciana antigua cuen
ta con algunas obras dignas de men
ción. Entre ellas descuella por su ta
maño é importancia: «La comida ser
vida por ángeles», episodio lígenda-
riode ia huida á Egipto del docto Sa
nen Vila. Acompaña i este cuadro, 
un precioso boceto, aunque algo cam
biado en el asunto y en las figuras, 
pu*»s debiera mas ben titularse «Des
canso en la huida á Egipto», que lle
va la siguiente inscripcien: «Sínsn 
Vila faciebat». Eí estilo de Vua, va
lenciano establecido en Murcia, que 
puede estudiarse en las pinturas del 
altar mayor de las Capuchinas, re
cuerda el de su coetáneo Gaspar de la 
Huerta, si bien era mejor colorista. 
En este punto Vtla rayó á grande al
tura. 

En el lienzo titulado «Las aguas de 
Moisés», de regularas dimensiones, 
parece visiumbrafse la mano experta 
y la conbepcion francamente natura
lista de Prtdro Orrente, á quien se pue
de llamar con razón m principe de los 
pintores murcianos. 

En el «Boea Pastor», que lleva so
bre los bocab^os la cv ja descarriada, 
y en la «Virgen del Rüs»rio», cercada 
por guircaldas de rosi-s, fitjroras ambas 
de cuerpo entero y tamaño naturai, 
veo marcadas reminiscencias de Ma-
t-o Giíarte, valenciano también como 
Viia, pero de difarente escueíaV A Gi 
larte cupo 1» goria de ser ei ú tisao 
que sostuvo la tradición üe R ba ta, á 
quien imita ea el diseño, si bien su 
colorí lo es menos clásico, mas muelle, 
como artista de decadencia. 

Entre las obras antiguas cuyo autor 
desconiizco citaré: «a entrrga de las 
llaves á San Pedn» y «la Cena de 
Emuú », cuadros parrjos, en medias 
figuras, que son de lo más uotabid 
que contiene el Museo, por el eícorzo 
y ia expresión de Jas cab-zas, y la 
«Degollación de lo» laoceutns», gran 
composición de tintas suaves, que re
produce muy bien el furor de laa mu
jeres hebreas contra los sicancs de 
Herodes. Solo á título de congetura, 
apuntaré la idea de que puaiera ser 
autor de este cuadro, el murciano 
Juan de Toledo, que pintó con Guarte, 
la «Batalla de Lepante», que se con
serva en la Sacristía de Santo Domin
go. 

I o augura el periodo moderno, la 
«Huida á Egipto, de la Sacra Familia, 
en un trirreme romano, dirigido por 
angele»», lienzo de gran tamaño de 
D. Gorman Harnandez Amores. Obra 
esta puramente académica, pertenece 
al estilo ne© clásico de Madrazo y 
Oberveetk.y ^ distingue mas por la 
corrección que por la verdad». 

Un boceto á lápiz de la «Virgen de 
la Faensanta», el caballete en que 
pintó 108 Evacgaüstas «San Juan y 
San Mateo», sus postreras creaciones, 
y la p¿uma que le sirvió de modelo 
para los mismos, re tos son que guar
da el Museo, del insigne Bosaies, y 
que venera cual preciadas reliquiaa, 
en testimonio ael paso por Murcia de 
este astro esplendente, próximo en
tonces á su ocaso. ¡Loor eterno al ins
pirado artista, que con su «Testamen
to de I ja bel la Católic»», reanudó ia 
tradición de Murillo, B bera y Veíaz-
qufz, y abrió para nuestra Pintura, 
una nueva y fecunda Era! 

También hay atgoen el Museo, no 
mucho, ni de lo meior que pintó, del 
murciano Ruy Pérez, muerto en la 
flor de )8u eda i, como el citado Rosa
les, Valeriano Becquer, (de quien con-
serva el Musco, «Uuoa tipos de tierra 
de Avila») Z*macoi8, Ba acá, y tantos 
otros, que eran esperanza de Arte en 
nuestro siglo. 

Eíitre las obras de la escuela mur-
ci»n8 modf«.a citaré tan solo, por ia 
brevedad, «E' Cristo muerto» oe Val
divieso, noiab e por su eutonacion 
magistral, y su idealismo, impri^gna-
do ae meisncoiia; y una «Virgen con 

el Niño», que es por las tintas ardoro
sas y la composición sórea, una libre 
y fedz imitación de Murillo, en sn ú ' -
tima y mas gíeriosa época, (1670-1682) 
earacterizacia por lo» lienzos de Capu
chinos, que hoy forman elmejor teso
ro del Museo Provincial de Sevilla. 
Siento no recordar ei apellido del au
tor de tan esceiente «Virgan», acerca 
del cual me d'j>*ron que bab a tenido 
la horrible det-gracia de perder la vis
ta en edad temprana. ¡Gran lástima* 
quedarse ciego un artista de tal inspi-
racioE! Pífro me io exprao. S:n duda 
arrojó ea su querida imagen, toda la 
luz de sus cjpB. 

La escue a valencfana moderna está 
muy bien repres^-ntada, y en ^ugar 
preferente, por la «Muerte deS. Fran
cisco», de Cebriao y Mejquíta, pasmo 
de realismo, al cual me veda esogiar 
la amistad que con su autor me une, 
y un harmoeo y agreste «Paisage», ri
co de luz y sorprendente por su ver
dad, que lleva ia acreditada firma de 
Muñoz Dfgrein. 

Tratánüos-» de un Museo artístico 
murciano, no habia de faltar en el 
Contraste algún recuerdo de Salcillo, 
Y en efecto, he visto de ól un boceto 
á lápiz, en que apape-e ia «Dolorosa 
teniendo á ímúa en la falda», dos mo» 
vidfcS figuritas de viejos hnartanos, 
tai vez p oeed^ntes de a'gun «Nací-
mi#*att.», y una reproducción en yeso, 
8*<gün roe tfimar. n de su célebre 
«San Gerónimo» dei convento de l& 
Ñ)ra . 

Numerosas copias de buenos cua
dros coBtitne ñ\ Museo. Recuerdo en
tre elias, la «Aria-na y Ffspo» y la 
«Adoración de Jos Reye«», de Rjbans, 
eí «Cristo en 1» Cruz, con la Virgen y 
Saii Juan», (te Y:.ü Dy^ k, j «Las lan-
z-*t» y «Loé b.irr8:*h<rf», d« Vaisíqu^z. 
B^ptcsa m' 1 te esta tiit ma, firmada 
por Luis Gf*rcia, merece meñeiofcarse 
por su asombnsa fi i«lidad. 

Ea resomeo, el Museo pictórico 
murciano, aun cuando descuella más 
por la calidad, que por la cantidad de 
sus obras, rfsu ta interesante en su
mo grado, y T<ñ j*. con exactitud, la 
cultura artística pasada y presente de 
la ciudad des Tader. 

Sin embargo, en mi pobre concepto, 
88 imponen um mf joras, que realta-
rian y preservarian de una ruina nró-
xima, dicha colección, ásahsr: 1.* Se
paración de ia parte arqueo ógica, 
puesta hoy en la escalera oe un modo 
indecoroso, y sin orden, ni concierto, 
siendo asi qne contiene objetos dignos 
de estudio. 2.* Rostaurscion del techo 
del Sa'ón, Ueno todo éi de goteras, 
que han dejado huellas indelebles en 
no pocos cnadrof!. y amenazan acabar 
con ellos. Y 3.* Imnresion del Oatá-
Icgo, que sfgun el Sf. Conde de Roche 
ya está redactado, y que no debe de 
ser muy costoso, dada la eitenaion del 
Museo. 

Aquí termino Sr. Director, esta ya 
larga carta, dándole á V. repetidas 
granias, por su inserción en LAS Pao-
viNciAs DH LEVANTE. Q leda de usted 
afimo. amigo y s. «. q. b. »>. m. 

FHANCISCO VILANOVA. 

La suscripción nacional 
E N M U R C I A 

Hé aquí la remciou d« do»*ntegque 
hoy publica el «Buktin oficia!» de la 
provincia. Pesetaé. 

Suma anterior . . 1&3130 84 
D. Joaquín Piquer, Presi

dente de esta Audiencia 
provincial, por juez de 
1.* if stRDcia 11 

Ex -mo. Sr. P a l o . . . . 10 
llem Ídem Fü«>ntes. . . 10 
D. Luis de la Guardia, abo

gado. . . . » . 25 
» AgustJQ Medina, idem. 25 
» Hipólito Calderón,ídem 50 

Total. . . 153261 84 

Del campo insurrecto 
Los per-ó-Hcos'«Lgí-éíes h»a publi

cado extensos oub.» gnmm de Wm-
hirgton msnifestanuo que E-»trada 
Palma ha entregado al ministro de 


